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¡POB FIH! 
¿Será véiMad (i'ue v¿imos A leiief 

luJ5 y espacio y saneainieúló? 
¿¿¿era cierto(^ue se a-.'erca el ins

tan te ei) quftJa cvLmósfera malsana 
que enviielV)©á e s U ciiWad tau que 
r id» sei'á piitúücada!^ 

¡Doce años peísií^aiendo la vida 
y la sa lad , acechados por la t ra ido
r a ca len lura! ¡Doce ai'ios vividos 
en t r e el desengaño y la esperanza, 
o r a s int iendo las a legr ías del q u e 
considera ¡lasado el pel igro, o ra 
l amentando la desilusión do ve r 
que se a l a r g a el camino que con
duce el bienl 

Guáflto t rabajo real izado en esa 
e te rn idad , fructuoso a lguno , in-
fructltoso el r e s to . Cuántos temo
res; , cuán tas desdichas; cu Antas 
noclies pasadas en vela jun to al 
Jecho del Lijo a d o r a d o , escuchan
do sa respiración fatigosa y su de
lir io; luchando a i)razo pa r t ido con 

!a niuerle; maMicieiulo la incuria 
que nussumo en doloi'es tan hon
dos; pensan' to en un iiiPñana feliz 
(piL! nunca Ut'{<u yoryue, le obstru
ye elí)tt3y,íeJi|í|4i*|?^lSi4li¡^ldito in
terés de ijanj.eria u o t ros intereses 
.de,mas .baja i'alea, , < ,, ; 

Conl^juio con ios mejore^ ole-
mentos; s n m a n d o á cada i n s t an t e 
valiosas Vtíluiitades dispuestas a 
sacar a esté pueblo infeliz del cir
culo en que lo t ienen aco r ra l ado 
sus desdichas; teniendo de nues t ra 
par te al l ' a r l amen to que nos ha 
dado leyes de excepción para cu
r a r nuestros dolores , hemos visLo 
pasar un año y o t ro sin que la an
siada eui-acion viniera . 

l 'or lin abr imos el pecljo á la 
e spe ran /a . La sent imos g e r m i n a r 
en el momenlo juis iao cu que una 
g'ran empresa ofreció hacerse car
go de las ob ras que nos han do 
alii'ir el camino quti lleva A la 
salud; pero alli estuvo también 
la suspicacia y el in terés político 
encubr iendo o t r a clase de in tere
ses, y si la esperanza en el sanea-
mieuLo subsiste aun , no es porque 
lio hayan real izado los enemigos 
¿jcí- acciden de tan deseada mejora, 
esfuerzos sob rehumanos para des
t ru i r la . 

l 'o r fortuna el t rabajo do zapa 
no ha dado los frutos esperados ; 
la oi)ini6n no se ha dejado influir 
por el vulgar ís imo y sandio a rgu
mento de que la empresa que ofi'e-
ce reivli/.ar ias obras , p re tende ha-^ 
c e r c o n ellas un negocio y hablan
do por boca de sus re[)resentantes 
en el Municipio, ha dicho que quie
re el s aneanúen to sobre todas las 
cosas 

lí\ voló uiiánime dado por todos 
los concejales, menos uno , en la 
sesión del sábado al , .dictamen de 
la comisión mi-\la, ii)4ica que es
tamos en camino ítríTme, despejado 

' y fácil, decididos á i r derechauien-
te en busca de la ans iada salud. 

i T iempo e r a y a de qiif e ' : 'háramos 
f rancamente por éL 

Lo que i m p o r t a a t íora es no de 
tenernos por nada ni fxjr nadie; 

! bas tan te t iempo hemos vivido in-
I ciei tos acerca del camino á seguir 

pai'a l legar más p ron to al fin pro 
{ píiesto, 

Cuentan que a r g u m e n t a n d o á 
C'jstelar un c o r r e l i ^ l o n a n o al ver
le l i ra i ' | üq)av ido la imped imenta 
que le impedia o b r a r cou desem-
bai ' iuo pa ra a f i rmar el principio 
de au tor idad , cuando estuvo encar 
gado del poder , repl icaba con el 
sigui<^nle a r g u m e n t o en • el cual 
I)onía su palabra enérgica y su al
ma en te ra : 

—Patr ia , hay que hacer i )a tna á 
toda costa. 

P lag iando las {lalabras del lio 
r ado t r ibuno , debemos contes tar á 
los que a! c¿ibo de doce años se de
tienen para ofrecernos , fórmulas 
empirica^ique nada remedian pi cu
ran nada- ,: 

—.Saneaniiento, hay que liacei' el 
saneamien to porque sin (Jl va, ha
ciéndose í inp'osibreia vida 

Al sanea io iea to varaos y lo úni
co que sen t i remos es que no sea 
por el camino mas cor to y en t ren 
expreso . 

Ave j)«8(t8, morituri 

te íalutnn. 

La pebte en Oporto anida, 
y se teiu^^j|^,^j^tendida 
en plazo próxTuao v corto, 
nos ariebate la vida. 
¡Vaya un tiaguito de Oporto! 

CONHICIONKS 
El |<;i5<) Hüiá .sltemnit) adelantado y en.mtítálico ó <ÍU letras de 

íácii cüüi-ü,~(Jorr«9poiisales en Paiís, A, Lorette nm Oaiimailii» 
61; y J . .Joaas, Eaubourg-Müiitmartre, 31. 
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Pala evitar la infección 
noá fuiuiftai'án, pieaumo. 
(¿alzas on esta oeüsióti 
86 atufa uui>Stra nación 
cuando la envuelvan en humo. 

Las altas disposiciones 
aplaude la multitud 
que silbó en luíl ooasiooes. 
¡Oh, poderosa virtud 
del temoü á los babouesl 

Ha venido de Bombay 
la horrible peste bubóaiofl, 
y eou sencillez lacónica. 
Dato destituye á iícay. 
Ese es uq ciato ¡caray! 

' Fiíeióli Jiiiaeno y Pulido 
la irispeocídn a orfiíáníz'ap', 
y los dó8 han decidido ' 
que bajo ningün sentido ' 
dietas habrán de cobrar. 

IteVKHotaado &.«si(s fiesetas, 
con facilidad se.a^dvierte 
que al ^editar en su suerte 
no qajeren aceptar dietat 
para e^tar asi más fuertes. 

Hay goute que de sensata 
tiene fama general, 
y, si de la peste trata, 
mete enseguida la pata 
de un modo fenoinenal. 

-^Mientras térifiraiMiJtcoSí» 
qud ftl interior nos cálient«, 
la {iéíto no atacar*. 
—Usted trae lapOTte ya 
—¿Qoío la tráigo.i.iDa «guáífaiente. 

—Con severidad austera 
que al de Guerra no permitan 
el pasar por la frontera. i 
—Pero, hombre ¿porqué so excitan 
ustedes do esa manera? 

—No queremos que circule 
esa mal, ni se haga crónico 
porque al ministro se adule. 
Si viene de la Burbule 
vendía. Sin duda, burbónico 

Dice hlgúu reaccionarlo, 
promoviendo enorme cisco, 
que cambiar es necesario, 
por el cordón saoitarjo, 
el cordón df ^an Ertipcisco. 

Los caso 8 ¿'íuál contarán 
los portügtieses? ¡Dios mío! 

Di! (ijo 'luo nos dirán 
qué ;V los de Oporto los dAn 
mil cantos d' escalofrió. 

Do luiiagi'i, «i|Ui se vivo: 
de iíi razonen oprobio 
á Mendoza se prescribo 
cultivar pronto el microbio, 
¡l'a diez, que no lo cultive! 

O Commerdo, descarado, 
afirma tranquilamente 
que un sastre que ha reventado 
en Oporto, no lÜa expIfA'dó ' 
de la epídeitila corriente. ' 

Solo de uft calleo fUe, 
pue.s el difunto, sit; seso, •• 
de manzanas con exceso ''. 
se atracó,...' Manzanas ¿eh? 
¡Quftcolega rafts... eaníaesMií 

liln fío, uo hftypor quéast^sUr^e, 
ni la situación es o.'itioa., ;,: 
¿Quión va en Ê spAÜa & apestarse 
después de tt^ntp aguantarse 
la peste de la política? 

Por mi parte no rae altero 
en peligros como este. 
Más miedo tenj?o al casero. 
Ese fii que es una posto 
qiu! tí'me 

Fano Tllinro. 

Como i8.tftt)aapur>,oiad9, ayer tarde se 
yeídüoó en la plaaa fie toros la corrida 
con tanto afán esperada por los que ya 
hablan visto lidiar toros bravos & las 
dos esperanzas del toreo que llevan 
ios nombres d§ fiiíerra, Algabeño chico 
y Gallito. 

Yo no soy gran alioi^nado á la fiesta 
nacional—confleso mi culpa y prometo 
no enmendarme—-pero ¿dóude va un 
ciudíidano español on día de corrida 
que no so aburra? 

Ilaoieudo lo que Clemente, 
fui dónde iba la gente 

y me encontró de improviso eu la plaza, 
frente por frente del patoo presidencial, 
del que acababa de posesionarse el ins 
pector de pesas y medidas seflor Font. 

—¿A quién habri que echarle aquí el 
metro?-pregamó una barbiana .-i un 
repatriado de Cuba. 
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— ¿Sois vos, señora? dijo con acento dispiiconie. 
— Si, yo soy, contestó dt una manera opaca, ar

diente y seductora la princesa: abrid, seílor: quitad 
el maldito mueble que sin duda habéis pnestatideian-
te de la puerta. 

— No quiero veros, no quiero olios, dijo Felipe V: 
me habéis lieoho traición; y si no os he echado, es 
porque no sé como lo tomaría mi abuelo, mi grande 
abuelo, á quien tenéis engañado. 

-î  ¡Ingrato! esclamó la princesa. 
' Y su voz páretela alterada por el llanto, aunque 
ni ana sola lágrima habia salido A sus ojos. 

— Dejadme en paz, dijo Felipe V, con un acento 
eh que se comprendía que á través de la puerta y d >, 
los pesados sillones que el rey había ;ipiw>do contra 
ella, ¡a princesa le habla herido en el corazón. 

-^¿Por qué oís, dijo ta princesa, las calumnias de 
los que 03 aborrecen contra la que os ama coa toda 
su alma y mas que sa vida? ¿No me amáis ya? ¿Por 
qué nie kbaridoniis? 

El rey se aturdió, tembló, fué envuelto por una 
fascinación invencible. 

Probó sin embargo á sostenerse. 
.' 'u_Téngo "mucho, mucho, muchísimo de.que acusa

ros, Ana María. 
—¡Ah! ¡bien, señor, bien! dijo la princesa; ¡no 

queréis ciirine, me rechazáis, me desgarráis el alma, 
cuando yo os traía entero ol tesoro de mi amor! 
Adiós. Mañana ya no estaré en palhoio. Adiós, señor 
adiós: no os olf ideis de mi, para compadecerme á lo 
menos. 

Y so retiró triunfante. 
Estaba segura de que el rey no tardaría en apsre» 

cor en su cuarto. 

IX 

Sentóse en é!, en un sillón, junto á la mesa coloca
da en el centio, y fronte á la puerta secreta. 

No pasaron diez iriinutos antes de que se abriese 
esta y apareció el rey vestido á la ligera, puesto iiuo 
traía pantuflas, y en vez de casaca y chupa, venía 
envuelto en un capotillo de seda con mangas. 

Ai .idelantar el rey, la princesa se levantó y arro
jó de si el manto que la envolvía, 

El roy retroi;edió fascinado. 
— ¡Ah! esülamó juntando las manos: ¡ángel ó de» 

monio, seas lo que q^iieras, yo te adoro! 
—Si, si, dijo con uña Voz ardiente y entrecortada 

la princesa; ángel para ti, Feüpe; ángel enamorado 
y loco: no puedo, no puedo mas; perderte yol no 
amado mió, no; fuera témoreB, afiíera cónsideráoio* 

— ¡Ah! esolaraó don Felipe: ¡tú esposa de eso 
aventurero buscador de coronas! 

— Que si yo fuera su esposa, Felipe, seria reina. 
¿Sabes lo que predijo 6. mi madre Ha astrólogo 
cnandoe8tabaencinta.de mi? «Alegraos, settora, 
porque lleváis un vuestro seno á usa reina». 

—Si, á la reina de mi almRi dijo Felipe V, que mi-
raba de tina itiáttefa hambrienta los eíjowhtos de la 
princesa. 

—Rieina d6 tü altffa «ü'buen hora; piero'en tóédto 
de un profando unisterío: el amor no» «rráétra el 
uno háéiá ef otro; pero seamos pratíto'tes;: In reina 
no dfebe apercibirse de que yosoy'parh H otra cosa 
que tu consejera, tu guía. Oye, B'elipe: no volverás 
á verme como me ves sino cuando no haya 4ua8 tes
tigos de nuestra felicidad que la noche y ol wilencio: 
per tí y para tí solo mo sentenciaré al t<?»rfrténto del 
tocador por agradarte mas. 

—¡Ah! tú eres siempre para m\, hermosa, oncan-
tadora- , , •, 

—No tanto, î o t^nto cpmo la mi^rquesa d.^ Nues
tra Señora de las Ijlieves ó doña Esperanza Í2nriquez 
de Cabrera, ó dotta Esperanza dé*jí.üstrla. ' 
• —IFna palabra, Ana 'María: qule^'ó que 4ae seas 
\M\ botttulgV). ¿iS^bijIl (ittyfli D.*̂  BsponmvtKle AJ^a? 

-il, lij> la (>:'W'ííJ» bíj.al» ' Ibí'ejos;'- •''" 


